
Dejar la prisa 

J an David García Bacca vive en un rt co frente al Ávila. 
Es la casa de un amigo de casi u misma edad y todas las 
tardes a las cinco toman té y c nver an. La montaña, mien­
tras tanto, va cambiando de e lore . El jardinero riega las 
matas. 

García Bacca está jubiJado, pero diariamenle baja a la 
universidad a revisar la edición de las Obras completas de 
Platón. Once volúmenes que ameritaron cinco años de traba­
jo, cinco años traduciendo tres páginas diaria del griego an­
tiguo. 

Es vasco, lleva 32 años en Venezuela. En 1978 ganó el 
remio Nacional de Literatura. Par traducir con .fu teza a 
Platón hay que ser buen filósofo y buen escritor. No es 
amigo de la piisa. pero no comparte la gran paciencia de los 
filósofos orientales. 

-Eso no pasa de er linda p esía.
La entrevista fue una clase de 45 minutos.
-Muchos creen que al terminar la carrera universitaiia

ha concluido su formación. Ése es un gran defecto, una falla 
fundamental de nuestro sistema educativo. Los profesores 
creen que como ya entraron a formar parte del cuerpo docente 
no tienen obligación de enterarse de más nada, eso es pereza. 
Por eso encontramos profesores que repiten conocimientos 

que eran válidos hace 20 o 30 años. Lo que ellos apren-
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dieron hace 20 o 30 años, con los apuntes que tomaron hace 
20 o 30 años. Los estudiantes tienen una percepción muy 
fina y se dan cuenta que el profesor está repitiendo en 1980 
lo que aprendió en 1935, que está atrasado, que no está a la 
altura de los tiempos. 

-Pero los estudiantes no están en mejor situación.
-Tienen prisa para aprender, para terminar la carrera;

quieren estudiar tan de prisa como ir en moto. No tienen ga­
nas de aprender sino de repetir más o menos lo necesario para 
pasar el examen y obtener el título cuanto antes. Tienen prisa 
de entrar en política, de mandar, de ganar dinero y de exhi­
birse. Las cosas, cuando se hacen de prisa y corriendo, salen 
mal. Además como hacen las cosas con prisa les sobra tiem­
po para mil cosas más y sin ningún valor. Si estudiaran no 
les sobraría tiempo para meterse en política, ni para fastidiar 
a la colectividad. Por la prisa no entienden las materias, por la 
prisa el conocimiento les parece fastidioso, por la prisa cam­
bian de carrera continuamente. En la universidad había un 
letrero: «Tenemos derecho a estudiar». Habría que poner aba­
jo: «Y asumimos la obligación de estudiar»; la prisa hace que 
se desechen las obligaciones y solamente se tomen los dere­
chos. Prisa, prisa, prisa es el gran defecto. 

No es una charada filosófica, es precisar sin tapujos una 
falla doble: «Los profesores, aunque viaje • en avión, mental­
mente van en carreta de bueyes. Explican la física como en 
tiempos de Newton, la matemática como hace tres siglos y la 
filosofia como hace 400 años». 

Pero como los estudiantes son de esta época se dan 
cuenta cuando el profesor mentalmente va en carreta, en ca­
rro o en avión. Si ese señor va en diligencia de caballos, ¿para 
qué estudiar, si nosotros vivimos en é oca de aviones? La 
culpa la tenemos todos, en particular los directivos, los 
profesores. Si dieran el buen ejemplo de trabajar todo fuera 
distinto. El joven necesita de alguien que vaya adelante 
indicándole que las perspectivas están abiertas, que la 
obligación es superar­se. 

-¿No cree que el Estado también tiene la culpa por no 
haber delineado una fllosoña educativa? 

-No me juzgo suficientemente competente para decirle
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al Ministro e Educación y al Estado lo que tienen que hace . 
Los gobernantes, los políticos, los profesores no han caído del 
cielo, se han formado en nuestro ambiente cultural. Tienen 
20 o 30 años de atraso. Pero ése no es el único obstáculo: 
supongamos que el gobernante está al día y se propone hacer 

reformas a la altura de los tiempos; la gran frustración será 
que los senadores y diputados que d ben aprobar esas refor·· 
mas no hayan pr gresado y como van en carreta mental no 
las aprueben. Pasarán 20 añ s para que las entiendan y cuan­
do ello suceda estarán aprobando una ley con 20 años de 
atraso. 

-¿Cómo� mperese círculo vicioso?
-No será yendo a una especie de automer ado donde

expendan un tip de alimento intelec ual a la altura de 1980. 
Será por convencimiento personal no por ley n1 por nada. Debe 
provenir de una determinación indMdual. Teniendo muy claro 
que un examen de conciencia sin propósit de enmienda no 
sirve para nada. Es menester estudiar y trabajar en finne. 

Pero -y el per es de García Bac a-, cuando hay una 
sociedad como ]a nuestra donde nadie se muere de hambre 
po que por enevolencia del cielo -o de quien sea- llueve 

et óleo y el ambiente general es de c modidad, ¿para qué 
molestarse?, ¿p a qué? 

Es menester que alguien sienta remordimiento de estar 
20 años atrasado y se pr ponga remedtarlo. Aquí quieren 
arreglarlo todo importando. Importan libros y maquinarias. 
Hace 32 añ s. recié llegado yo a V nezucla, la universidad 
adquirtó una computadora, seguramente por nov leria, por­
que nadie sabía para qué servía y cómo manejarla. Importa­
mos muchísimos aparat s que e mueren de risa en un rin­
cón porque q ·enes habrían de emplearlos no se toman la 
molestia de aprender a usarlos. Ahora los muchachitos lle­
van en el bolsillo de la camisa su computadora. Habría que 
explicarles lo que eso significa en trabajo y progreso de la 
humanidad; q_ue cuando queman un autobús· están desln1- 
yendo sudor condensado de generaciones. En una socledad 
como la nuestra, bien comida y bien vestida, pedirle a una 
persona que le preste atención a su carrera y a su trabajo, 
requiere de una reconversión interna, no puede ser mediante 
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un decreto ni por mandato de nadie. Aquí la presión social es 
nula dado el ambiente ele comodidad. 

-También es consecuencia de la forma como está or­
ganizada la sociedad. 

-Sí. Y no se puede reformar por decreto, ya le elije. Es
inútil. El mejor programa no es sino puras letras si falta quien 
lo cumpla. Al estudiante se le dice: apréndase esto ele tal li­
bro, ele un solo libro. Elfo es muy cómodo, pero una maldi­
ción para el estudiante que el futuro será autoridad. Si un 
muchacho que ha hecho la carrera ele esa forma, por descui­
do o voluntad llega a ser decano o rector no podrá hacer nada. 
No tiene con qué. Cuando yo estudiaba presentaba trabajos 
y ele repente me encontraba varias páginas tachadas. El pro­
fesor me ponía: «Todo falso». ¿Cree usted que un estudiante 
actual aguantaría que el profesor le ponga todo falso? No. 
Annaría una huelga. Secuestrarían a quien atente contra sus 
prisas por graduarse, contra su comocliclacl. Aquí co1Tegir un 
error ele ortografía es como un insulto. 

-Profesor, ya no hace falta escribir cuatro páginas, aho­

ra basta con una X en la casilla que señala Verdadero o Falso. 

Obvia el comentalio. Pocos peliodistas se salvan ele pen­
sar sandeces en voz alta. Tom Wolfe las esc1ibe, otros las ex­
plican en cátedras universitarias y al concluir reciben aplau­
sos y un motivador sueldo. Es una dulce construcción gra­
matical, ninguna dulce alusión personal. 

--Una enfermedad no se cura de golpe sino que son las 
células las que van rehaciendo el organismo. Exactamente ocu­
rre en la sociedad. Se va curando por ciertas células de perso­
nas bien fonnadas que se van multiplicando. Por ejemplo, un 
profesor logró sacar tres alumnos realmente alumnos, estos 
tres obtendrán nueve y así por progresión geométrica al cabo 
de 20 ar1os tendremos un organismo viable. No sucede así por­
que siempre estamos en plan de prisas, de 1 1ilagros. Creemos 
que con decir: ccVenezuela, refórmate», Venezuela se refonnará. 
Creemos que con la magia de las palabras todo se resuelve. 

-¿Qué recomienda? ¿Paciencia?

-Evidentemente que tal e.orno están la� cosas, la pa-
ciencia es una virtud muy vulgar, es la que más hace falta. 
Las otras se practican ocasionalmente. Oportunidades para 
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demostrar lealtad y valentía se presentan en ocasiones, pero 
la paciencia se necesita siempre. Es una virtud que requi re 
tiempo, no se practica instantáneamente. Es aguantar una 
hora, dos horas; un año, varios años ... 

-Usted dice que si los estudiantes estudiaran más se
dedicarían menos a la política ¿Qué tiene en contra de lapo­

lítica? 
-Nada. Yo también vivo ele la política y ele lo que hacen

los políticos. Pasa que uno tiene que sab r cuán o está sufi­
cientemente formado para intervenir en política. Muchos jó­
venes de 14 o más años creen que saben y pueden intervenir 
en política. Ignoran que se necesita una fom1ación de un cier­
to número de años. Hacia un político que se ha formado bien, 
no tengo nada en contra sino inmensa admiración. Combato 
al que hace política antes del tiempo debido. Los j ·venes co 
ftmclen fácilmente la palabra revolución, que es una palabra 
muy grande y noble, con rebeldía, con impaciencia, on ga­

nas de enredar. El enredar es una cosa natural en 1 s niños y 
en los jóvenes. En los niños se admite, pero en I s jóvenes 
tiene sus límites. Estos hacen enre os políticos, pero no polí­
tica en firme. 

-Simón Bolívar empezó hacer política muy Joven ...
-¿Cuántos olivar hay? Sabemos de pianistas qu a

los 14 años eran célebres y matemáticos e 1 bérrimos q e han 
muerto a los 23 años. Como Bolívar y Sucre, s n genios ,s e­
ciaJes q e no se multipli an. Cualquier estudianle por muy 
marxista que se diga no es Lenin. De repente pued s rgir un 
genio político, matemático, fisico, pern es s, los genios, seco­
nocen muy pronto. El régimen de la sociedad no se puede 
nonnar fundamentándose en exce cienes. 

El Ávila asume un azul oscuro. Ya no se distingue el Holel 
I 1bolt, ese armatoste e cement y vidri cons 1mido por el 
musgo. El maestr oye mal, por eso Ramón Hernándcz hubo 
de hacer s1 pregunta en alto tono y diáfana pronunciación. 

Harto esfuerzo. Queria saber la ·azón de la crisis. Con­
lonni -ta el muchacho. 

-No soy una Enciclopedi Británica. Esos temas me
desbordan. Precisam.ente la crisis consiste en que no hay 

nadie que sepa responder a los problemas planteados hoy. Son 
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problemas nuevos que no tienen solución con los conocimien­
tos aprendidos hace 20 o 30 años, ni se pueden explicar con 
discursitos. Es necesario abandonar la carreta mental y las 
p1isas. Para poder hacer algo en este mundo hay que dedi­
carse a una sola cosa, hacer un montón de cosas es una for­
ma de pereza. Hay que hacer una sola cosa y las demás redu­
cirlas a un mínimo. 

-Hacer una cosa, ¿pero conociendo las demás?
-No. Conociendo sólo aquello que directamente le puede

influir. Imagínese, estaríamos perdidos si para escribir un 
artículo sobre Teoría de la Relatividad debemos p1imero leer 
toda la Enciclopedia Británica. Es necesario tener una idea 
general de todo lo demás, la profundidad se debe buscar en 
las especialidad que se ha escogido. Un estudioso que se ponga 
a profundizar en biología molecular o nuclear tiene que aban­
donar la política. Debe cumplir sus deberes ciudadanos, pero 
no debe meterse en un partido político, ninguna ley lo obliga 
a meterse en un partido político. 

-¿Eso no es aislarse?
-Si uno no se aísla no hace nada; lo absorbe la colecti-

vidad. 
-¿Usted recomienda vivir en una campana de cristal? 
-No, no, no. Porque uno no sólo se dedica a pensar,

también escribe y así las ideas, los resultados de la investiga­
ción, se difunden. Eso del ncierro es puro cuento. Por mu­
cho que uno se encierre todo lo que haga en aislamiento pa­
sará al dominio de la sociedad próxima o remotamente. El 
aislamiento total no existe. 

Cuando Ramón Hemández intentó balbucear su obje­
ción, García Bacca se adelantó: 

-Usted me dirá que no todo profesor es genial o cosa
parecida. Es un debe de conciencia no presuponer que uno
es genial, no hay que partir creyéndose genio, hay que partir

de que uno tiene que estudiar y trabajar con ahínco. Cuando 
uno nota que tiene voca ión para algo y la sigue en firme se 
desliga de lo superfluo, convencido de que su esfuerzo tendrá 
efectos no durante su vida sino tal vez posteriormente. Nin­
gún científico o genio tiene prisas políticas. 
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-Así como según Sartre el escritor tiene una responsa­
bilidad con la sociedad, ¿el científico no la tiene? 

-Hasta hace un siglo los bancos eran sociedades con
responsabilidad ilinútada, respondían por sus bienes íntegra­
mente. Modernamente esas s ciedades se cons ·tuyen con 
responsabilidad limitada. Creemos que el científico tiene una 
responsabilidad ilimitada, y es es falso. Eso que dice Sartre 
es falso. El esc1itor o tiene una responsabilidad ilimitada 
sobre lo que p sa en Vietman, en Rusta o en cualquier otra 
parte del mundo. No puede tener una responsabilidad ilimi­
tada porque no puede prever lo que puede pasar en el futuro, 
es imposible. Ningún escritor sabe qué efectos tendrá su no­
vela dentro de un siglo o dos. El filósofo durante mucho tiem­

po creyó que su responsabilidad era ilimitada po:r los siglos 
de los siglos. La responsabilidad del filósofo y del teólogo tam­
bién es limitada. Pero va a costar mucho que lo entiendan. De 
aquí a 50 años, ¿qué quedará de Sartre?, ¿por qué preo u­
parse por lo que pasará d ntro de tres siglos? Sartre debió 
saber que lo suyo sólo tendría influencia unos 25 años. Y 
está muy bien, no le pidamos más. Es muy dificil que un ftló­
sofo entienda que su responsabilidad es U ltada, vive cre­
y ndo que Jo suyo perdurará siglos y siglos, que es lo defini­
tivo, que en el año 5. 000 están en la obligación de repetirnos. 
Eso no tiene sentido alguno. 

-¿Por qué dice que la obra de Sartre será olvidada en
25 años? 

-No sé si ya está olvidada. No sé si ya pasó la novelería.
No olvide que todo francés, sea literato o filósofo, tienen tras 
de sí ese gran resona�or que es Francia, la patria de las mo­
das. flor eso ciertas cos s como Sartre se ponen de moda. Si a 
Sartre le quttamos todo lo que tiene de novelería queda muy
poco. Aquí en Venezuela no pasan de seis los filósofos que 
han leido El ser y la nada, muy pocos han pasado de la pri­
mera página de la Crítica de la razón dialéctica. Pero es moda 
y como tal hasta en las revistas de modas han salido artículos 
sobre el existencialismo. 

-¿ Para qué sirve la filosoña en un país como Venezuela?
-Los frutos de la ftlasofia se recogen luego de un siglo,

no a los cinco años como los periodos presidenciales. 
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-¡Tanto tiempo! ¿ Usted está hablando de filosofía 
oriental? 

-En absoluto. Si la filosofia oriental predominara en el
mundo la electrónica no existida. 

-Casi todos los aparatos de radio, televisión, grabado­
res, los construyen en Japón. 

-Los imitan, pero no los inventan. Los principios de esa
ciencia no saliera del Japón. Si la filosofia hindú predomi­
nara en el mundo no existiría nada de lo moderno, no existi­
ria la electricidad. A medida que la técnica occidental se ex­
panda por la India, el budismo irá siendo un bonito cuento, 
pero nada más. Poesía, linda poesía. 
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